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INVESSTIAACIÓIN
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Prof. CARLOS D.—GIROLA

El cultivo de las pJ^^nUss textiles, cualesquiera que ellas sean, 
constituye siempre un tema i^t^e^i^c^^^^te para nuestro país, que 
depende com^jíkt^n^i^nte del exterior, para el abastecimlonio de 
las fibras y de los tejidos que su población, la agricultura, el 
comercio y la industria necesttam y empUjín por valor de mu
chos millones de pesos oro. Y el interés es todavía mayor 
cuando se tiada de plantas ya aclimalaass, ó que pueden fá
cilmente adaptarse, como el henequén, maguey, pita ó agave, cu
yos filamentos hallan importantes apli(aacioees, como la de la fa
bricación del hilo para atar el trigo y otros cereales que se culti
van sso-be u:r s.. perjcie iio vrala y -i ;.e rumenMr cada
año en fuerte proporción. De ahí el origen de esas notes que con
densan algunas faces de las cuestiones relativas al cultivo del 
henequén y á la extracción de las fibras que produce esta plañir, 
con el objeto de proyectar mayor luz sobre su adaptación á nuss- 
tro medio y á nuestras condCcíoees agrícolss é industriales, fa- 
voreciendc su iolroduccióo en nuestras exploracioees.
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La producción económica de las fibras presenta nebulosi
dades que es á menudo difícil despejar á pesar de la compulsa 
de los estu^do^s de autores caracteriaados y de las referencias de 
observadores imparciales; cada cual cree disiparlas, encarando 
el tema bajo un aspecto dado.—Voy á exponer en las scguien- 
tes líners mi manera de ver en el caso ocurrente, teniendo 
en cuenta lo que otros han escrito y referido, y lo que yo he visto 
y observado. Si algún provichoo queda, si los ratudiÉnttes de 
la Facultad de Agronomía encuenrann algo de nuevo, ó de útil será 
para mi una gran satisaacción. ,

El pita entre nosotooo, es una planta de la familia
de las anlarrlidcaa, tribu de las alstroemrrúos. Es originaria de 
México, Venezueaa y Colombia, y se halla difundida actual
mente en todo el mundo, especialmónte como planta de adorno, 
porque el cultivo industrial es todavía limitado á pocas regiones, 
sobresaltendo la Provincia de Yucatán en México, siendo esta co
marca donde se inició, cuya principal riqueza agrícola consti
tuye, habiéndoaa sacado de su antigua pobreza, al decir del iuge- 
nim Rafael Barba, para llevarla al grado de prosperiaad en que 
hoy se encuenrao. Limitada al principio, la aplicación de la fibra, 
á la fabricación de hilos, sogas, cables y de toda clase de cabulle
ría paira el consumo y para exporarr, en cantidad muy
reducida sin embargo, á Cuba, el cultivo se con^^^r^aaa entre es
trechos límites; por otra parte, los primitivos de extrac
ción de la fibra, po? medio del pacché y del toncos, no peimrtí^hm que 
adquiriera mayor poop^^iación. La demanda activa de la fibra en 
rama que empezó á hacer Inglaterra, y luego los Estados Unidos 
de N. América, provocaron en 1847 una expo^^aací^ de 1.000.000 
de kilogramos; en la misma época ej consumo interno absorbió 
cerca de 800.000 ^lógramos de fibra, expo^rtá^nos^ igual canti
dad de artículos fabricados con ella. La guerra de castas paralizó 
mom^^ná^r^ament^te el cultivo, pero pronto la demanda creciente 
del producto hizo reemplazar el tra^^aLp á mano, lento y cos
toso, por el de las máquírass. Defictent^ fueron las primeras 
construidas por los señores Prrrinr, Salisch, Hrtohcock, Scrip- 
rure, Thompson y otros ínvrótorra; pero poco después los m^s- 
mos yucatecos y entre ellos, Mrllet, Patrulló, Solís, Villamor y 
Prieto, proporcionaron maquinarias que ejecutan un trabajo bas
tante perfecto. -

La apertuaa de caminos y la construcción de ferrocarriles, 
dró un gran impulso á la industria hrórqueneaa. En 1895 fun-
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■doraban 1.300 máquina movidas á vapor y 526 kilómetros 
■de ferrocarril estaban caoi exclusivmnente destinados al transpor
te del henequén y sus productos. En 1891-92 se exportó .del 
Puerto de Progreso por valor de 7.000.000 de pesos, de fibra.

El henequén se cultiva en todos los parados, pero espe 
ciaineecte en los de Mérida, Progreso, Mocami, Nanuerná, Acan- 
ceh, Ticul, Izamal, Tisko-Kob, Motul y Temax, donde ocupa 
más de 100.000 hectáreas.

CLl ma

El henequt^ exige un clima templado cálido ó cálido, sub- 
tropiasd ó tropical. No necesita mucha agua bajo la forma de 

ó de riegos, pero, un grado higrométrico elevado le es 
fav^or^c^^e^ Sufre de los vientos fuerteséimpetuosos, que hacen 
chocar las hojas unas contra ‘otras, produciendo heridas, á causa 
de las espinas que tiene, que alteran el tejido fibroso; por eso 
las lo^^idadd^ situada á poca altura sobre el nivel del mar, 
son

La región se extiende en Mexico desde los
17°28’ á los 21041’ de latitud Norte, y desde los 8°37’ a los 
12°21' de longitud al Este de México, zona tropcca!, con una tem
peratura media anual de +-25332’, siendo las medias de las varias 
dsiacronos, las sig^ú^mP^^^ invierno +-22°16’; primavera +24°24'; 
otoño +-25062i, y verano En esía región se puede cultivar
la caña de azúcar, el café, la pim^en^, etc.; se desarrollan los hele- 
chos arbocecceótes, los banano,, etc. Está situada á una altura de 
7 ms. 4 sobre el nivel del golfo (Mérida). El h^gj^^ón^^^ro marca de 
73o á 89v durantee todo el año. El pluviómetro registra 690 milíme
tros, de agu^, de los que, las dos terceras partes, caen desde 
Julio á Octubee, época que se aprovecha par-a efectuar las plan
taciones, y que comprende el otoño. El agua desapaecce rápida
mente, á causa de la extrema permdadiilddad del suelo. La napa 
de agua subterráeaa, que se halla á varios metros de profundidad, 
no es buena porque es calcúe^ y de difícil extracción. Los rocíos 
son abundantes, y como están cargados de eman^^^u^ie^ mari
nas, de amo^n^^o^, cloruros, etc., son considedados como agen
tes de fertilidad, que contribuyen á la lozanía de la vegetación 
del henequén cultivado en los suetos estérdes y rrcdlloooo de 
la región Scptcnirirndl.
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Algunos terrenos del Mediodía de nuestro país y de la región 

Andina, se asemejan á los que reseñamos; pero la temperatura 
es poco elevada y la sequedad es tan intensa, que engendrarínn 
una vegetación raquítica. Es más bien en la región Septentrio
nal que debemos colocar esta planta, para que se halle en con
diciones favorables de vegetación.

TERRENO

Se sJr.e deCir ....e e se desCOi.,: e c...—
quier terreno, por pobre y estéril que sea; sin embargo las ob
servaciones no confirman esta creencia. La planta no exige un 
terreno muy fértil; prospera, es cierto, en los suelos áridos y 
rocallosos, pero no hay que pensar, que se halla en las mejores 
condl^^^on^ en las arenas secas y áridasa, ó en los terrenos ro
callosos, desprovís^ de materia orgáníass. El henequén pros
pera en los suelos del Yucatán, tterlloeoe y calcáreca, por la 
presencia de este elemento y porque presen^m numetores grie
tas que son tan fácilmente penetrada por las raíces, y en las que 
se acum^uU la tierra provista de abundan^ elementes nutritivos. 
Crlcáneo-oolírito es el suelo de Yucatán é igual el sub-suelo: 
ambos de color blanco-amariHente.

El henequén, vegeta bien en los terrenos tterlloete, en los 
pedregosos y en los arenoso,, provisto de una fuerte proporción 
de calcáreo; es en estos suelos,, que produce los fi^^^n^^Istes más 
fuertes y resistentes. En los terrenos arcillosos, ó arciHo-arer 
nosos, en los fntrugiooeoi, en los fértiles y húmedo,, el 
to es más rápido y la vegetación más exhuberante, pero la 
cantidad de fibra producida menor y los filmentes tienen menor 
resistencia, tanto á la torsión como á la extensión.

El henequén aprovecha de los abonos, como sucede parra to
das las plantas; en los suelos calcáreo,, las materia de nat^^i^ate- 
za orgánicas, deeeomponiOndose rápid^ente, activam vegetación. 
Los detrio^s vegetades y el bagazo, que queda como residuo de la 
separación de la fibra, son empleados para abonar los heneque
nes, con rnsuiautes satisfacteoos.

La del terreno se hace con arado, cuando el em
pleo de ese instrumente es posible; de lo eooitrrio y es lo que 
sucede más á menudo, á causa de la ortutalnzr de los suelos 
destinados al cultivo del agave en Yucatán, se emplea el azadón, 
la barreta, el zapapico, etc. No son, pues, nne.nearias labores pro-
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fundas: se trata sobre todo, de destruir la vegetación expontánea y 
•emo ,e supe-.: cie de. sue. o.

En los puntos 'donde se quiere colocer les plantas, se ce- 
ven pequeños hoyos, de 30.a 40 centímetros de diámetro, por 15 
á 20 de profundidad.

PROPAGACIÓN DEL HENEQUÉN

Si se observa como se desarrolla la planta, se deduce fácil
mente cuáles son los medios que se pueden emplear parra pro
pagarla.

lil henequén se presenta en su primera edad, bajo la forma 
de una cepa, provista de numerosa hojas ó pencas colocud^s so
bre un tallo “muy corto y en parte enterrado. Las hojas son de color 
verde ceniciento, ordinarimnente, á veces amarillentas ó rayadlas 
de verde y amarillo; son rígidas, carnosas, provistas en los bor
des de aguijones encorvadss, resistentes, puntantes y de largo 
variable; terminan en su extrn^niÉd^ con un aguijón derecho, 
de dos á cuatro centímetres de largo. El color y la dirección de 
las hojas, el número y la forma de los aguijonss de los bordes, 
sirven á los prácticos para distinguir las variedanes.

Al pié de las cepas se desarrollan rizomas gruesos, de 
color oscuro, que se propagan horizontalmrntr debajo del suelo, 
y, á la vez, turiones ó yemas 'radicales, que dan lugar á nuevas 
plantas. Estos hijuelos rodean á las planl;^ madres nn un radio 
dn uno á dos metros, y sn hallan nn número de 10 á 30; es pre
ciso suprimir su mayor parte, para que no agoten á la cnpa. 
Sirven para la reproducción.

El tallo se elnva anualmente por la caída ó el corte de las 
hojas y alcanza hasta 1.50 á 2 metros de altura.

Del centro dn la cepa ó en la prolongación del tallo, sale 
el pedimento floral, que puede tener hasta 4, 5 y más metros dn 
altura; presenta en la parte superior muchas ramificaciones en 
forma de panoja, que llevan un númeoo grande de flores dn color 
verde ceniciento, insertadas sobre pequeños pndúncutos.

A lo largo del pedúnculo foorajt, se hallan de trecho en tre
cho, brá^c^txa^s mrmbranaaes, de forma piramidal y color oscuro.

Cerra de esas brácteis se desarrollan también yemas, qun 
pueden servir para la multiplicación.

Despu^ de la fecundación de la flor, los estambres y las 
anteras se marclitlan y aparecen en el ovario los rudimentos
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de un nuevo ser, que rs una verdadera planta, sentada rn nl 
pedúnculo de cada flor; puesta en contacto con la tierra, puede 
desarrollarse in^m^cdlúa^tamnido.

Vemos pues, que el henequén se puede propagar: por 
se/mMos, por semC-lOss vivíparas, por las yemas de las braceas y 
por los tunon-ss ó yemas de las raíces, siendo este el sistema 
más empleado*.

Las semítla^ se siembaan durante la primavera en almacigos, 
sobre cama caliente, res^g^^íi^^lndUatas de los fríos en los» climas 
que lo exigen. A los seis meses pueden colocarse las plantitas en 
viveros.

Las semillas vivíparas y las yemas de las brádeas se 
colocan en almácígo y luego en vivero.

Los turiones ó las yemas radiíales se separan de las; raí
ces durante el otoño, ó la primaveaa, cuando tienen de 25 á 
35 centímetros de altura y se pueden trasplantar en lugar de
finitivo, pero generalmente. se cdldcan en vivero y se tras
plantan á los dos años.

VARIEDADES C U LT1 VA DA S

Existen diferentes vari^ades de henequén, que suministran 
fibras textiles: el agave americana, el A. 'mejíc^cn^^ia, el A. lúrida, 
el A. salmlana, el A. vivípara, el A.ma/^í^^t^^ocat’en,s^?Os^ el A. an- 
gustifolaa' el A. vivida, el A. fllif/ira.

Las variedadss que se han encdntaado en la Provincia de 
Yucatán, al estado sil^xestree, son las siguientes:

El tchelem (ayate sylves/rí’s).
El yaxci (Jasquí) (agave slsalana).
El sao-ci (Aacquí) (agave americana).
El chucum-ci (Chucumquíí (agave purpúrea/
El hab-ci (Babquíí (agave angustíTo/ca//
El citam-ci (Quítamquíí (agave a/ínima/
El cahum-ci (Cajumquíí (agave longp folia).

pan' acIóN

Preparado el terreno como se ha indicado y teniendo las 
plañidas en los almacigos, bastante desarrollados, se procede á 
la plantactón, que se efectúa en líneas, en cuadro, Ó en tres
bolillo. Ae abren hoyos de 20 -á 30 centímetdos de diámetro, 
por 15 á 20 de profundidad, y se colocan en estos las plan- 
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• lias, cuando tienen dr 50 á 70 centímetros de altura aproxi
madamente. Se cubren lao raíces con poca tierra, dejando 
libre el naciminiüo de lao hojas; no conviene que lao plantas 
queden demasiado enterrados. Al extraerlas del almacigo se 
suele cortar la raíz principal doo dedos debajo del bulbo ó cebo
lla de la plantel, empleando ,un cuchiUo bien afilado y alé 
oando el corte, á fin que la cicatrización y la emisíón de 
lao raiceo nuevaos oe operen rápidamente.

La dístancia á la cual oe colocan lao plañidas oobre lao 
hilerao, y entre éotao, eo variable: en alguna partes oe ponen á 
doo metros y medio entre lao hilerao y de 1.50 á 2 metros entre 
lao plantao; en otrao á 2 metros entre lao hilerao y á 1.80 metros 
entre lao planteos. No oe deben colocar lao plantas demasiado 
aproximada unao de otras, porque loo vientos laotimaria^n lao 
hojas, por el choque entre oi. Conviene dejar calles de 5 metros 
de ancho, de trecho en trecho, á fin de facilitar la circulación 
de loo carm, dunantee la cooecha.

La trasplantación oe efectúa en la época de lao lluvias, a 
fin de asegurar la vegetación; puede hacerse, tanto en la prima
vera como en el otoño, y también duranle el invierno.

La humedad de la atmósfeaa eo máo favorable que la del 
ouelo; eota puede hacer podrir la paite enterrada de la plantel, 
cuando eo demasiado abu^^í^j^^tbe.

Un obrero puede colocar 200 plantas por día de trabajo, oi no 
tiene que abrir loo hoyos. Se necesttan de 2 a 3.000 planteos 
por cada ■••Váre-,. •

Cuando lao planteos han arraigado bien, lo que oucede de 
4 á 5 semanas deofau^s de efectuada la planau'iín, oe practica 
una cocarda ó carpida, con el objeto de destruir lao yerban ex
trañas y remover la tierra, principalmente en derredor de lao 
planteos. En loo añoo o^g^un^nh^s loo cuidados culturaleo oe li
mitan á cmervar el plantio libre de yerbóte extra ñas. El agave, 
deopués del primer año del traspianfe, principia á emitir nu
merosa hijuelos; hay que suprimirros, á medida que apare
cen, consewmoo solamlenfe loo que oe quieren utilizar para la 
reproducción, en número de 6 á 12, como máximum.

En algunas partes, en lao Bahamas, por ejempto, oe utiliza 
el terreno que queda libre entre lao hilerao de loo agaves ó ¡pitas, 
para cultivar otrao planteo,, taleo como el algodón, el maíz, loo 
po^oros, etc. Eo pooitele proceder aoí durare loo primeroo añoo 
en loo ouelos fér^t^ii^^s y donde oe dispone de agua para el riego; 
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máo tarde el desarrollo que adquieren lao plantas no permü 
intcrcalar otroo cultivoo.

Loo riegos oportunamnnte aplicados activan la vegetación 
y permiten anticipar la cpsecha de las hojís de uno á dos años», 
En algunos casos, como por ejemplo nn los suelos de Yucatán, 
actúan como abono, disriviendo el calcáreo del meló, iempitnido 
el calor excesivo, rrconcentrado dur^arnto larg^o meo^o de oeq^ía; 
pero el agua es aquí muy escasa, y no se puede regar sino un nú
mero muy reducido de explotacrrnes.

Respecto de loo abonoo diré, que lao materias azoadas co
munican un vigor notalrte á la vegetación; por eso en la Provincia 
de Yucatán se utilizan iodos los detritos vegetales y el bagazo, 
que queda como residuo de la extraccinn de la fibra. Se calcula, 
que una máquina descortezados deja 2.000 arrobas de bagazo 
por día, cantidad suficiente para abonar 1.000 plantas.

COSECHA DE LAS HOJAS

Cuando el henequén ha alcanzado su compeeto desarrollo, 
aparece el pedúncuto floral, lo que tiene lugar por lo generad á 
loo sris años para rl agave silvestre; pero ns retardado de 
dos ó tres, cuando se hace la recoh^(^(iinn de las hojas. Se corta 
tan pronto como aparece, porque se ha observado que deján
dolo las hojas se desarrollan men^s y la planta tiene menos 
Vigor.

La época de la recoh^(^(^^ón de las hojas, varía según la 
fertilidad del terreno, el clima y la variedad cultivada; principia 
por lo general entre loo cuatro y loo ^^8 años; entonces las 
hojas están bastanfe desarrolladao, y oe consígum fibr^ao lar- 
gao y reoistenfes. Se hace el corte con piacheees, empe^ai^c^o 
de abajo hacia arriba. El obrero toma la hoja de la mano izquierda, 
y la corta con la derecha oin herir el tallo; retira la hoja oin 
estrujarla, y por medio de doo tajos de arriba abajo sobre loo 
bordes, oepara loo aguioones laterafes, á la vez que por otro en 
la parte superior, hace caer la eopina ter^^^nan^L En alguna partes, 
el cortador deja lao» hojao oo^re el nelo, y y niños se
ocupan de separar las 1^10^. Sr hacen luego man^^p^s de 50 
hojas, que sr llevan sobre carroe á la máquina de8fibradora.

El corte de lao hojas oe efectúa una, doo ó tres veces por 
año, nn épocas drterminadas, y también todos los días, con
forme están bastanfe drsarrdilrdas. No oe deben cortar sínd lao 
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hojas qur sr podrán trabajar al día siguiente, a tin de evitan’ la 
fermentaciín, que perjudica á la cal^^c^¿^d de la fibra.

En la Provincia de Yucatán oe obtiene del primer corte, de 
30 á 40 hojao por planta, y en loo slgufentes, un término medio 
de 20; rstd, dur^^te 12 á 14 años en los terrenos rocallosos, 
y d á 8 en los fécheos. Un obrero corta de 1.500 á 2.000 
hojas ó pencas por día.

Drspués de ocho ó diez años de cosedla, el henequén tiene 
un tallo de 1 á 2 metros de altura; las hojas permanecen pe
queñas y su iraiarntenfo es más difícil. La explotación del hene- 
quenal deja de oer vrntarora y hay que rbrnadrrrld.

En loo terrenos fé^t^jl^^s lao hojao pueden adquirir bastante 
arsrrro^o, de manera á permitir el corte á loo treo años, desde el 
trasplante; pero en semejantes suelos las fibras son de calidad 
inferior. Se calcula que una hectárea, con 2.400 plantas, puede dar 
480.000 hoj'as en 8 años (200 por cada planta), con un rendimiento 
de 1.200 arrobas de fibra, ó aproximadamente 1.500 kilos por 
año) y por -edá-a.

El rendimiento en fibras está avaluado en 4 á 5 por ciento 
del peso de las hojas;. El período de explotación puede proten- 
garoe (^^0 22 años y más; pero después del octavo, la pro
ducción disminuye. '

-N-.d/.S deL henequén

_ A pesar de su rusticidad, el henequén sufre de los accidentes 
climatéricos y de los ataques de los animales é insectos diversos. 
Los vientos violentos que agitan las hojas, las golpean unas contra 
otras y los aguioon^ hieren el tejido parenquimatoso, disminu
yendo la resistencia de los filamentos. Cuando el agave es peque
ño, puede ser desarraigdoo por el viento. El granizo que cae con 
fuerza, lastima los tejidos y los desorganiaa, alterando las fibras 
en los puntos atacados. Las lluvias protongaa^ contrarían la 
vegetación del henequén y pueden hacer podrir las plantas.

Los ratones devoren las raíces y pueden ocasionar perjuicios 
sensibh^ en las plantaciones: hay que perseguirlos por medio 
de trampas,, de su^b^t^i^^a^ venenosas, de sueros, etc.

En el Yucatán existe el ciervo volador, que deposi
ta sus huevps en el corazón de la cepas, y de estos, nacen 
las larvas, que alirnentádooee de los cogollos causan su destruc
ción.
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Los plantíos jóvenes deben ser cercados, porque los animales 
pueden estropear las hojas tiernas, que buscan para alimentaste.

EXTRACCIÓN Y ELABORACIÓN DE LA FIERA

Dice el ingeniero mexicano Rafael Barba, que el cultivo y la 
•■xp.otac.ó .n de, h.e,e.,:.é.:l amalee .;-onn eStacLnL.CJS cerca de 
t^e^íi^e^n^^s años en la Provincia de Yucatán, aunque no faltaran 
espíritus emprendedores, que alentaban el cultivo de este textil en 
gran escala, y que se dedicaran á investigar los medios para ex
traer la fibra por medio de máquinas. Los únicos in^s^^^nenr^oos 
usados eran el paché y el tom^o^^; para el raspado de las hojas: un 
hombre raspaba con el paché 100 pencas ú hojas en tres horas. Es
te instnlmenro estaba tornado por un prisma de madera resisten
te, de medio metro de largo, provisto de dos agarradea^ en los ex
tremos y se usaba sujetando con el pecho un tablón que descsai- 
saba sobre la tierra; colocada la penca sobre la tabla, se cojía el 
paf/e- con amabas ma^^s y manteniénroIo horizontalmeete, se ha
cía pasar sobre la hoja con fuerza, repetidas veces, hasta conse
guir que de la pulpa de la penca se desprenderra.

El loneo consistía en una tabla de madera dura, de un decí
metro de ancho, dos centírnerros de espesor y medio metro de 
largo. En un extremo estaba provisto de una agarradera, como 
las que tienen las palass, y en el otro p^eseniaaa un filo cóncabo. 
Asiéndolo de la mano derecha, verticaireeree, se daban golpes 
toansvesralmente á un pequeño morillo, de 50 centírnerros de 
largo por 5 centímetroos de espesor; con la mano izquierda se 
sujetaba sobre el morillo la hoja, y con la derecha se hacía co
rrer el filo del tonces sobe la misma; por la presión ejercida la 
pupa y el jugo quedaban separados.

.as meraoS . máq a,.S qu- se .,.or‘rl eí el Y ..at; : ■u.:or.
las de Periine, Salisch, Hítchscork, Scripture y Thompson, de 
invencinn inglesa; éstas no dieron los deseados. En
tonces los Yucateros se pusieron á la obra, y al cabo de poco 
tiempo el señor Manuel Cecilio Vill^^^^^^r inventó una máquéna, 
q.mcres•ó.;t un c:..,ilro hr•|zr.” al provis o de cuch as, que
podían raspar varias hojíOL al mismo tiempo. El señor Juan 
Esteban Solía, construóó después una desfibordrra, computada 
de un cilindro con ocho cuchillas, que raspaba una á una las hojas;. 
El Sr. José Millet construyó una palanca que raspaba las bojío uti
lizando el peso v la fuerza del raspador. El señor Eduardo Juan
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Patrulló, fabricó la rueda con peines, que rra igual á la dr 
Solís, con la sola diferencia, de la substitución de los peines por 
las cuchillas. El Sr. Prieto, construyó una máquina poco diferente 
de la de Villamor, siendo estas dos las más perfeceioadaas.

En los henequenales del Yucatán las máquinas más eniplaa- 
das son las de José Esteban Solís, T. Villamor y Prieto.

La máquina de José Esteban Solís, limpia 8.000 hojas por 
día, exige 2 caballos de fuerza y emplea 3 hombres. Cuesta 
250 pesos.

La máquina, de T. Villamor, limpia de 90.000 á 100.000 hojas 
en diez horas, estando provista del elevador, y de 50 á 70.000 
sin elevador; nece^tta un motor de 12 caballos y 8 obreros. 
Rinde 25 kilos de fibras aproximaámncllte por cada 1.000 hojas. 
Cuesta 4.500 pesos. En 1895, funcionaban 150 máquinas de esta 
clase. .

La máquina Prieto «La Ven^^oaa^ desfibra 80.000 hojas 
en diez horass de trabajo; exige 10 y 3/4 caballos de vapor y re
clama 6 obreros para la alimentación. Cue^U 10.000 pesos. 
La limpieza de las fibras con la máquina Prieto-, es inferior á la 
que se obtiene con la de Villamor. Existían en 1895, en toda la 
provincia de Yrucatán, 54 máqumns de Prieto.

En los últimos años se habla mucho de la desfibrado™ 
«Porfirio Díaz».

Además de estas máquina existen otras construidas en 
va ios entre las cuales voy á citar las siguientes:

La desfibrado™ americana de Stepherss, que cuesta 8 30.000 
y Jal decir del Ingeniero Barba, origina desperdicios que al-Í 
canzan á 50 por ciento de la fibra.

La d^fihradore de E. Barraclough y Cía., de Miincheslrr, es 
muy parecida á la de Solís.

La desfibrado™ de Drath y Elwood requiere el empleo del 
agua (1 á 2.000 litros por hora) y produce 10 quintades de 
fibra en diez horas de trabajoo, con una fuerza de diez caballos 
de vapo..

La desfibrado™ de Van Buren rinde 200 libres de fibra en 
10 horas: pi^c^vcísíss del alinrntador automáií^ puede hacer el 
debe..

La deefihrádora de Albee Smith, puede trabajar 50.000 hojas 
por día, con un motor de ocho cabaHos vapor y tres obreros.

Otras máqumss han sido patentadas en los últimos años: 
las reseñadas son las más empleadas.
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La fibra del henequén da lugar á un comercio considera
ble. En la provincia de Yucatán hay más de 100.000 hectáreas 
cultivadas, que contienen más de 250.0000XÍ0 de pla^^tiss y repre
sentan una riqueza de 50.000.000 de pesos por el valor de la fibra 
que pueden producir. La exportación de esta provincia desde 
1898, varía entre 50 y 100.000.000 de kilos de libras; la mayor par
te se exporta á los Estados Unidos de Nórle América. La utilidad 
que anualmente obtienen los cultivadores yucatecos, está ava
luada en más de 2.000.000 pesos;.

La fibra que no se exporta se utiliza para confeccionar 
telas diversas, alfombras, apareóos de tiro para carros, anque
ras, cabestros, lazos, mcrraiss, cables,, cabos, soporta para ca
mas y catres,, cortinas, ccrdetcs varios, fill^mteitCos finos blan
cos y de color, hamacas, falsas riendas, chicodes, sogas de di
versas clases, tapetes, sombreosa, etc. Se emplea la fibra del 
henequén para la fabricación de jarcias para los buques,
scmbteces de señoras, cepillos y otros Los tallos secos
sirven para combustildo. El bagazo se emplea para alimentar el 
ganado y para abonar las plantas.

El jugo de las hojas es cáustico; se le atribuye poder antisép
tico Por evaporación, se obtiene una cola fuerte, muy adhe- 
renlc.

EL HENEQUÉN EN LA REPÚBLICA ARGENTINA

Lamento no poder citar los resultados de las experiencias 
efectuadas en nuestro país, acerca de la explotación industrial 
del henequén ó de la pita, que vegeta en condiciones favorables 
en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Ccrrientes, Entre 
Ríos, Córdoba, Santtago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy y 
en generad en la región Septentrional. Se ha cultivado hasta ahora 
como planta para las cercas y de adorno, y no con fines indus- 
t^taie»s.

Por lo que queda expuesto acerca del cultivo de este textil 
y de sus nxigtniciss, se desprende, que terrenos de composición 
adecuada y situados en ccndicionss favorables no faltan, aunque 
no sean abundantos. En efecto, en la región Meridional, si bien es 
fácil hallar suelos con la ccmposicinn exigida, tas lluvias son muy 
escasas en varias comanas,, la sequedad del clima dema^síLifto 
intensa y la temperatura no es bastarde elevada. En la región
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Cenlraí, búllanse suelos propicios en las comarcas Andinas; pero 
ahí también la extrema sequedad de la atmósfera no favorece una 
vegetación bastante regular y la formación de las fibras en pro
porción conveninnie. En la región Septentrional la temperatu
ra y las condiciones meteorológicas son más favorables; pero 
los suelos son menos aparentes. En proximidad de las corrien
tes de agua, en los ‘suelos aluvionales, el agave se desarrolla con 
vigor, siendo activada la vegetación por la c.om^^o^síió^ favora
ble del suelo, la frescura del mismo y la humedad del aire; 
pero la producción de los fiameenlos es menor y además resultan 
menos resistentes.

En cu ajcfe ■ E.ra_■dad y l lió) ca áis í. - m p íO d .
a-. máqum.-.S .f-a < ixl■arrlón a: la fij/a ;nad n :.:d.
si se quiere emprender una explotación econl)míaa, y en regular 
escc

Eslis observacinims no son para alentar á los cultivadores 
de la pita ó del henequén; hay que tener presen. que
falten experiencias para poder hablar con conociminnto completo 
del asunto), y que éstas han de resultar muy útiles, pues propor
cionarán datos prácticos, que el estudio y la inducción no pue
den nunca revelar de una ma^^ra completa y exacta, á causa 
de la variedad y de la diversidad de los elementos que in.rvie- 
nen para modificar en sentido favorable ó adverso la vegetación 
y la explotación agrícola en general.

Sobre la conveniencia de establecer y propagar el cultivo 
del henequén en nuestro país, servirán de estimado, del punto 
de vista comercial, las cifras que á continuación consigno y que 
demuestann cual ha sido la importación de fibras de pita y de 
artículos con^l^^í^cúnnd^^ con este textil, ó que han podido ser fa
bricados con el mismo. Se refieeen á lo?; años de 1906o, 1907, 1908 
y 1909 y han sido extraídiss del anuario estadístico nacional.
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Importación de fibra de henequén ó pita y artículos fabricados con esto textil

Durante los años de 1906, 1907, 1908 y 1909

19 06 19 07 19008 1909

Nombre del articulo
■ ~ ■ - - . __

KILOS
VALOR ON

$ ORO
KltOS

VALOR EN

S ORO
KILOS

VALOR EN

8 ORO
KILOS

VALOR EN

8 ORO

en rama.................... 811.292 56 722 828.379 50.883 208) 009 63. 116 1.078.318 05.461
Pita hilada........................ 451.788 36.1139

80 900

400 700 32.455 84.066 i

73 000

6 782 100.H7 142255
Tripes de pita, etc.......... 204.405 105 4H2 42 163 2^3033 22.218

Plnntlllas de alpargatas. 2191 005 41.811 ani/ni 46.422 4311X8 2$5»1766 57. CW

Hilo para atar iana .. .. 241.931 241722 625.000 62.507 209.778 27.129 11.307
Hilo pira atar resortes. 3081107 52,311 128.015 21.611 249.644 42.222 2^^6611 :18112S)
Hilos varios...................... ,1.511.570 530.466 1 270^4141 425.0Ü5 1.5391118 535.456 1 .ÍH8 605 6681844
Piola v piolín .............. 1451144 49.411 12^,079 32.444 640.729 48.008 880.821 810782

»

3.938.302 874.112 8.K&5.8H 020.000 3.407.250 027.614 41188.799 276^.044
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Habría que agregar otros iriícuioe fabriduiss quizá con 
fibrao de henequén, cooo lao jarciae y cordelerías, que ee im- 
ii.-al ii/va.i' ds Oáo de ':5o.oo0 péOoOorOa. ,a, .ien>, y e 
cabo de oanila que figura con 62.800 peooo oro en 1909, formando 
un total ¡superior á 1.000.000 de peooo oro-.

Se trata aquí ediamente, quede bien entendido, de ia fibra del 
henequén ó de la pita,, y de íoi articuláis que son probablemenle 
fabricaaoe coí esta materia textil, ya que la estedístira ío ee 
bastante ilustrativa ai respecto. La importación es mucho mayor, 
si se tiene en cuenta ios artículos confeccioaddos con otras ciases 
de fibras: pero de eiios no es ei caso de (icupasse aquí.

Soamente ei hiio para atar trigos exige un desemboco de máo 
de 600.000 peooo oro anualmente, que podrían ahorrarse, iniciando 
ei cuitivo dsi henequén ó de aiguna otra piante textil, productora 
de filamenira adecuadios para esa aplicación. Es sabido que hay 
ptentes textiles indígenso, cuyos filamentos podrían utiiizarsc 
para fabricar ei hiio para atar ei trigo, io que se ha intentado con 
ias de ia paima caranday, p^c^I^^J^^^mót^to no habiendo proporcio
nado hasta ahora ios rssuttedes aerel<ddQs, por aefir.iencies de 
tos procedinuótitos para ia extracción y ia preparactón de esas 
fibras. ‘ •

Ssiíi un error emitir ia opinión de que ei henecpién ho se 
puede cuitivar eci)nómiamnónte en ei país; sitamente se puede 
decir, que ^^016016010 no se haiian ias mejores coíLdicióees 
para el. éxito de este cultivo. Las experiendas que hay que alen
tar, porque es necesario hacerias, han de rcsoivcr asfinitidnmente 
ias cuestiones que psr^u^íue^c^n obscuras ó auadrrr; no es pon 
sibil obtener ia rdlurióó por otros mcdira.

El cuitivo dci henequén, en si, es fácil y oencillo. La oepa- 
ración de la fibra no presente tampoco dificultades; no exige 
procedimientos especiales ni instalaciones costosas. La aplicación 
de los filamentos de este textil es grande y aumentará, sin 
duda, en los años venideros. Condiciones son estas, que inducen 
á llevar la cueotión al campo experirenra.^ y práctico, que ha 
de decir, si se podrá luego incorporar el cultivo de este textil r 
la explotación y r la industria agrícoia argentinas, en qué parte 
del país se hrllró ias condictoess máo propiciao y lao mayores 
probabilidadeo de éxito.
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